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QUERIDO D. FERNANDO:
Dentro de poco tendrá lugar la beatificación de 

la sierva de Dios Guadalupe Ortiz de Landázuri, prime-
ra fiel laica de esa Prelatura en ser beatificada, y deseo 
unirme a vuestra alegría y a vuestra acción de gracias 
por este testimonio de santidad, vivido en las circuns-
tancias ordinarias de su vida cristiana.

Es justo alegrarse y dar gracias a Dios, porque Él 
nunca abandona a su Iglesia, ni siquiera en los momen-
tos más oscuros, y con amor de esposo sigue suscitando 
en ella ejemplos de santidad que embellecen su rostro, 
nos llenan de esperanza y nos señalan con claridad el 
camino que hemos de recorrer.

La santidad supone abrir el corazón a Dios y de-
jar que nos transforme con su amor, y supone también 
salir de sí mismo y andar al encuentro de los demás 
donde Jesús nos espera, para llevarles una palabra de 
ánimo, una mano de apoyo, una mirada de ternura y 
consuelo.

Guadalupe Ortiz, con la alegría que brotaba de 
su conciencia de hija de Dios, aprendida del mismo san 
Josemaría, puso sus numerosas cualidades humanas y 
espirituales al servicio de los demás, ayudando de modo 
especial a otras mujeres y a sus familias necesitadas de 
educación y desarrollo. Y todo esto lo realizó sin nin-
guna actitud proselitista sino sólo con su oración y su 
testimonio.

Animo a todos los fieles de la Prelatura, así co-
mo a todos los que participan en sus apostolados, a que 
aspiren siempre a esta santidad de la normalidad, que 

Carta del Papa 
Francisco sobre la 
beata Guadalupe 
Ortiz de Landázuri
Carta del Papa Francisco a Mons. Fernando Ocáriz, 
prelado del Opus Dei, con motivo de la beatificación de 
Guadalupe Ortiz de Landázuri.

arde dentro de nuestro corazón con el fuego del amor 
de Cristo, y de la que tanto necesita hoy el mundo y la 
Iglesia.

Les pido también que no dejen de rezar por mí, 
al mismo tiempo que les imparto la Bendición Apos-
tólica. Que Jesús los bendiga y que la Virgen Santa los 
cuide.

Fraternalmente,
Francisco  

Tomado de www.opusdei.org.co

El Papa pide un aplauso 
para la beata Guadalupe
El Papa Francisco pidió el domingo 19 
de mayo desde Roma un aplauso para la 
nueva beata Guadalupe, durante el rezo 
del Regina Coeli. 

El Papa Francisco quiso sumarse el 
domingo 19 de mayo  a la alegría por la 
llegada a los altares de la química madrileña 
Guadalupe Ortiz de Landázuri, y durante 
el rezo del Regina Coeli en la plaza de San 
Pedro del Vaticano recordó que fue una 
mujer, “fiel laica del Opus Dei, que sirvió 
con alegría a sus hermanos y hermanas 
mediante la enseñanza y el anuncio del 
Evangelio”.

“Su testimonio es un ejemplo para las 
mujeres cristianas comprometidas en 
actividades sociales y en la investigación 
científica. ¡Demos un aplauso a la nueva 
beata!”, concluyó el Santo Padre. 
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‘Guadalupe:
un camino al Cielo
en la vida cotidiana’ 
Palabras de Monseñor Fernando Ocáriz, 
previas a la beatificación de Guadalupe.

Tomado de www.eltiempo.com

LA SIERVA DE DIOS GUADALUPE Ortiz de Landázuri 
será beatificada el próximo 18 de mayo en Madrid. Este 
acontecimiento es motivo de alegría y de esperanza, 
porque manifiesta, una vez más, que Dios llama a todos 
a vivir una vida plena junto a Él, a la santidad, y que es 
posible alcanzarla en las vicisitudes de la vida cotidiana.

La futura beata amaba la vida que Dios había es-
cogido para ella; la hizo suya y fue feliz. Siendo joven, 
sufrió la muerte de su padre, que afrontó con serenidad 
y firmeza. 

A pesar de las dificultades, decidió continuar con 
sus estudios de Química y seguir una profesión que era 
poco frecuente en las mujeres de su tiempo; luego se 
dedicó a la enseñanza, donde puso en juego todas sus 
cualidades.

Cuando conoció a san Josemaría Escrivá y des-
cubrió que Dios la llamaba a vivir su vida cristiana se-
gún el espíritu del Opus Dei, no dudó en entregarse 
generosamente para seguir la invitación a alcanzar la 
santidad en la vida cotidiana. Guadalupe permaneció 
abierta a lo que Dios le iba pidiendo en cada momento: 
dejar por un tiempo su profesión para retomarla más 
tarde, viajar a México para empezar la labor apostóli-
ca del Opus Dei en el continente americano, regresar a 
España y continuar con la enseñanza, comenzar a una 
edad avanzada la tesis doctoral.

El ejemplo de Guadalupe puede ser una luz, un 
impulso para afrontar como camino de santidad la vida 
corriente, con sus proyectos, ilusiones, desafíos, pla-

nes más o menos previstos, pero en la que hay también 
cambios, dificultades y problemas inesperados. Destaca 
en ella la actitud de amar lo que Dios nos da, de querer 
lo que Él quiera, de confiar y esperar en Él, y vivir ple-
namente el presente, como es, poniendo en manos de 
Dios el futuro.

Guadalupe fue una persona alegre, valiente, de-
cidida, emprendedora, acogedora. La certeza que tenía 
de la cercanía de Dios, de Su amor por ella, la llenaba 
de sencillez y serenidad y le hacía no tener miedo de 
sus errores y de sus defectos, e ir siempre para adelan-
te buscando querer en todo a Dios y a los demás. Mu-
chas veces podemos estar tentados a dejar de aspirar a 
cosas grandes, a renunciar a nuestros sueños, porque 
palpamos nuestras limitaciones y errores. Guadalupe 
nos enseña que es posible soñar y llegar lejos si, a pesar 
de las dificultades, confiamos en Dios, en su amor por 
nosotros. 

Esta química madrileña hizo compatible una vi-
da profesional intensa con el trato con Dios y con el ser-
vicio a los demás. Sus numerosas cartas nos hacen ver 
cómo intentaba poner a Dios en primer lugar y, aunque 
no siempre lo lograba tal como quería, recomenzaba 
cada vez con nuevo empeño. En algunos momentos del 
día, procuraba tener ratos de encuentro personal con 
Dios, de oración, de donde sacaba la fuerza para encon-
trarle luego en cada circunstancia.

Todos, a pesar de las múltiples tareas y compro-
misos que llenan nuestro día, podemos, si queremos, 

Por Mons. Fernando Ocáriz, 
Prelado del Opus Dei.
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encontrarnos con Dios, que nos espera pacientemente 
en cada momento y especialmente en la Eucaristía. No 
deja de parecer un especial detalle del Señor que el 18 
de mayo, día de su beatificación, sea la fecha en que 
Guadalupe recibió la Primera Comunión. Esta coinci-
dencia nos recuerda la estrecha unión que existe entre 
Eucaristía y santidad personal. 

La futura beata es también un modelo de cómo 
descubrir a Dios en nuestro trabajo, en nuestra labor 
bien hecha. Era consciente de que podía hacer presente 
a Dios en su actividad profesional, y en ella y a través de 
ella, darle a conocer a los demás. El amor de Dios y su 
afán profesional la impulsaban a implicarse generosa-
mente en las necesidades sociales de su tiempo; no le 
eran indiferentes los sufrimientos de los demás y esto 
la animó a llevar adelante iniciativas de desarrollo so-
cial tanto en su país como en México, desplegando sus 
conocimientos y talentos. Guadalupe era una apasiona-
da de la Química, pero el trabajo no era para ella sólo 
un lugar de realización profesional, sino principalmen-
te un espacio para tratar a Dios y darse a los demás, de 
servir. 

Muchas personas que la conocieron recuerdan 
su alegría, su risa contagiosa, que hacía la vida agrada-
ble a los demás. Este carácter alegre y abierto tendría 
algo de temperamental, heredado, pero era también 
fruto del esfuerzo y del sacrificio escondido. Sufrió por 
muchos años una enfermedad cardíaca, que la hacían 
sentirse cansada y hasta agotada, pero eligió abrazar 
esa dificultad y sonreír a los demás, quitándose impor-
tancia. Pensando en Guadalupe, me viene a la memoria 
también una afirmación de san Josemaría: “Darse al 
servicio de los demás, es de tal eficacia, que el Señor lo 
premia con una humildad llena de alegría”. 

En este mes de mayo, especialmente dedicado a 
la Santísima Virgen, podemos pedir a Ella que la figura 
de Guadalupe nos inspire y nos impulse a aceptar siem-
pre las invitaciones de Dios para nuestra vida, para ser 
como ella felices, “beatos”, como la declarará dentro de 
pocos días la Iglesia. 

“Todos, a pesar de las múltiples tareas y compromisos que 
llenan nuestro día, podemos, si queremos, encontrarnos con 
Dios, que nos espera pacientemente en cada momento y 
especialmente en la Eucaristía”.

Ignacio Valdés, pintor de la Sacred Art School
de Florencia, autor del cuadro expuesto en el real 

Oratorio del Caballero de Gracia para recordar a la 
beata Guadalupe Ortiz de Landázuri.
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GUADALUPE ORTIZ de Landázuri 
nació en Madrid, España, el 12 
de diciembre de 1916. Era la 
cuarta y la única hija mujer del 
matrimonio de Manuel Ortiz de 
Landázuri y Eulogia Fernández-
Heredia. Sus padres la educaron en 
la fe cristiana. Cuando era pequeña, 
murió su hermano Francisco, que 
la precedía. 

	 Con 10 años, se trasladó 
con su familia a Tetuán, en el norte 
de África, por el trabajo de su padre, 
que era militar. En su infancia des-
tacaban ya dos rasgos definitorios 
de su personalidad: la reciedumbre 
y la valentía. 

	 En 1932 regresaron a Ma-
drid, donde acabó el bachillerato en 
el Instituto Miguel de Cervantes. En 
1933 se matriculó en la carrera de 
Ciencias Químicas en la Universi-
dad Central. Era una de las 5 mu-
jeres de una clase de 70. Más tarde, 
empezó el doctorado, porque quería 

Breve biografía:
Guadalupe Ortiz 
de Landázuri (1916-1975)

“Guadalupe tenía un gran corazón 
y un carácter resuelto, que 
procuraba dominar esforzándose 
por expresarse con delicadeza y 
suavidad. Su optimismo cristiano 
y su sonrisa habitual atraían, y esa 
alegría se expresaba muchas veces 
en canciones”.

Tomado de www.opusdei.org.co
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dedicarse a la docencia universita-
ria. Sus compañeros de universidad 
la recuerdan seriamente dedicada al 
estudio, con gran simpatía y aman-
te de lo imprevisto. 

	 Durante la Guerra Civil 
Española (1936-1939), su padre 
fue hecho prisionero y, finalmente, 
condenado a ser fusilado. Guada-
lupe, que tenía entonces 20 años, 
junto con su hermano Eduardo y su 
madre pudo despedirse de él horas 
antes de su muerte y darle sereni-
dad en esos duros momentos. Per-
donó de corazón a los que habían 
decidido la condena de su padre. 
En 1937, consiguió pasar con su 
hermano y su madre a la otra zona 
de España, donde se encontraba su 
hermano Manolo. Se instalaron en 
Valladolid hasta el final de la guerra.

	 Volvieron a Madrid en 
1939. Guadalupe comenzó a dar 
clases en el colegio de La Bien-
aventurada Virgen María y en el 

Liceo Francés. Un domingo de 
1944, al asistir a misa se sintió 
“tocada” por la gracia de Dios. Al 
regresar a su casa, encontró a un 
amigo al que manifestó su deseo 
de hablar con un sacerdote. Este 
le facilitó el teléfono de Josema-
ría Escrivá. El 25 de enero acu-
dió a una cita con él, en el que 
era el primer centro de mujeres 
del Opus Dei, en la calle Jorge 
Manrique. Guadalupe recordaba 
ese encuentro como su descubri-
miento de la llamada de Jesucris-
to a amarlo sobre todas las cosas 
a través del trabajo profesional 
y de la vida ordinaria: ese era el 
mensaje que Dios quería recor-
dar a los hombres sirviéndose del 
Opus Dei. Después de considerar 
el asunto en la oración y de asis-
tir a unos días de retiro espiritual, 
el 19 de marzo decidió responder 
que sí al Señor. Guadalupe tenía 
27 años. A partir de ese momen-

Un domingo de 1944, al asistir a misa se sintió “tocada” por la gracia 
de Dios. Al regresar a su casa, encontró a un amigo al que manifestó 
su deseo de hablar con un sacerdote. Este le facilitó el teléfono de 
Josemaría Escrivá. El 25 de enero acudió a una cita con él en el que era 
el primer centro de mujeres del Opus Dei, en la calle Jorge Manrique. 
Guadalupe recordaba ese encuentro como su descubrimiento de la 
llamada de Jesucristo a amarlo sobre todas las cosas a través del trabajo 
profesional y de la vida ordinaria: ese era el mensaje que Dios quería 
recordar a los hombres sirviéndose del Opus Dei.

Beata

Guadalupe Ortiz de Landázuri
Oración

Dios Padre, concédeme, por intercesión de 
la beata Guadalupe, que sepa realizar como 
ella el trabajo ordinario con amor, y contagiar 
mi fe y alegría a todas las personas que me 
rodean, para que muchos más te conozcan y 
te amen. Dígnate otorgar la canonización de 
Guadalupe y concédeme por su intercesión 
el favor que te pido (pídase). Así sea.

Padrenuestro, Avemaría, Gloria.
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to, intensificó su trato con Dios. 
Cumplía con amor sus ocupacio-
nes y buscaba pasar ratos de ora-
ción junto al sagrario.

	 El Opus Dei estaba en sus 
primeros años y, entre las tareas 
que había que llevar a cabo, era im-
portante atender la administración 
doméstica de las residencias de estu-
diantes que se estaban poniendo en 
marcha, en Madrid y en Bilbao. Gua-
dalupe se dedicó durante unos años 
a estas labores. Eran años de escasez 
y cartillas de racionamiento y, a estas 
dificultades exteriores, se sumaba su 
esfuerzo por aprender un trabajo pa-
ra el que no tenía especial habilidad. 
No por eso menguó su pasión por la 
Química y, siempre que podía, conti-
nuaba estudiándola.

	 Durante el curso 1947-
1948 fue la directora de la resi-
dencia universitaria Zurbarán. 
Conectaba fácilmente con las uni-
versitarias, que respondían con 
confianza a la paciencia y al cariño 
que les mostraba y al sentido del 

humor con que les ayudaba en su 
vida académica y personal. 

	 El 5 de marzo de 1950, por 
invitación de san Josemaría, fue a 
México para llevar el mensaje del 
Opus Dei a esas tierras. Iba muy 
ilusionada con el trabajo que se 
haría en este país, bajo el amparo 
de la Virgen de Guadalupe. Se ma-
triculó en el doctorado de Ciencias 
Químicas, que había empezado en 
España. Con quienes la acompaña-
ron, puso en marcha una residen-
cia universitaria. Fomentaba en las 
residentes que tomaran en serio su 
estudio y les abría horizontes de 
servicio a la Iglesia y a la sociedad 
de la que formaban parte. Destaca-
ba su preocupación por los pobres 
y ancianos. Entre otras iniciativas, 
creó con una amiga —médico de 
profesión— un dispensario am-
bulante: iban casa por casa en los 
barrios más necesitados, pasando 
consulta a las personas que allí 
vivían y facilitándoles los medica-
mentos gratuitamente. Impulsó la 

formación cultural y profesional 
de campesinas, que vivían en zonas 
montañosas y aisladas del país y 
que muchas veces no contaban con 
la instrucción más básica.

	 Guadalupe tenía un gran 
corazón y un carácter resuelto, 
que procuraba dominar esforzán-
dose por expresarse con delica-
deza y suavidad. Su optimismo 
cristiano y su sonrisa habitual 
atraían, y esa alegría se expresa-
ba muchas veces en canciones, 
aunque no cantase especialmente 
bien. Recuerda Beatriz Gaytán, 
historiadora: “Siempre que pien-
so en ella oigo, a pesar del tiem-
po trascurrido, su risa. Guadalupe 
era una sonrisa permanente: aco-
gedora, afable, sencilla”.

Durante los años que estuvo 
en México fue una de las impulso-
ras de Montefalco, una ex hacienda 
colonial que entonces estaba en rui-
nas y que hoy es sede de un centro 
de convenciones y casa de retiros y 
de dos instituciones educativas: el 

Durante el curso 1947-1948 fue la directora de la residencia universitaria Zurbarán. Conectaba 
fácilmente con las universitarias, que respondían con confianza a la paciencia y al cariño que 
les mostraba y al sentido del humor con que les ayudaba en su vida académica y personal.
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Colegio Montefalco y la escuela ru-
ral El Peñón. 

	 En 1956 se trasladó a 
Roma para colaborar más direc-
tamente con san Josemaría en el 
gobierno del Opus Dei. En ese año 
se desatan los primeros síntomas 
de una afección cardíaca y debe ser 
operada en Madrid. A pesar de la 
buena recuperación, su cardiopatía 
se hace más grave y debe regresar 
definitivamente a España. Retoma 
la actividad académica y empieza 
una investigación sobre refracta-
rios aislantes y el valor de las ce-
nizas de la cascarilla de arroz para 
los mismos. Este trabajo ganó el 
premio Juan de la Cierva y conclu-
yó en una tesis doctoral que defen-
dió el 8 de julio de 1965. A la vez, 
desarrolló su tarea docente como 
profesora de Química en el Institu-
to Ramiro de Maeztu durante dos 
cursos, y en la Escuela Femenina 
de Maestría industrial —de la que 
llegó a ser subdirectora— durante 
los diez años siguientes. A partir de 

1968 participa en la planificación 
y puesta en marcha del Centro de 
Estudios e Investigación de Cien-
cias Domésticas (CEICID), del que 
será subdirectora y profesora de 
Química de textiles. Quienes coin-
cidieron con ella recuerdan que 
era más comprensiva que exigen-
te con las personas, y que se veía 
que buscaba a Dios a lo largo del 
día: se sabía mirada por Él y por la 
santísima Virgen, siempre que po-
día hacía breves visitas al sagrario, 
para hablar a solas con Jesús sacra-
mentado, a la vez que pensaba en 
sus alumnos al preparar con rigor 
y dedicación las clases. Tenía mu-
chas amistades, a las que dedicaba 
tiempo y sus mejores energías sin 
descuidar a quienes convivían con 
ella, a las que atendía con mucho 
cariño.

	 A pesar de su enfermedad 
cardíaca, Guadalupe no se queja-
ba y procuraba que no se notase el 
cansancio que le producía caminar, 
subir escaleras, etc. Se esforzaba 

por escuchar con interés a los de-
más y quería pasar inadvertida, 
buscando centrar la conversación 
en los otros.

En 1975, los médicos deci-
den que la mejor opción es ope-
rarla y deja su casa en Madrid para 
ingresar en la Clínica Universi-
taria de Navarra. El 1 de julio es 
operada. Pocos días antes, el 26 
de junio, había fallecido en Roma 
el fundador del Opus Dei. Guada-
lupe recibió la noticia con gran 
dolor pero con la paz y la alegría 
de saber que ya gozaba de Dios. 
Ella misma, a los pocos días, iba 
a enfrentar su propia muerte con 
esa serenidad: aunque el resultado 
de la operación fue satisfactorio, 
cuando estaba recuperándose su-
frió una repentina insuficiencia 
respiratoria. Murió el 16 de julio 
de 1975, fiesta de la Virgen del 
Carmen. El 5 de octubre de 2018, 
sus restos fueron trasladados des-
de Pamplona al Oratorio del Caba-
llero de Gracia de Madrid.  
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DURANTE EL VERANO DE 2002, a 
Antonio Jesús Sedano Madrid, de 76 
años de edad, viudo desde 1991, le 
apareció en el ángulo interno del ojo 
derecho una lesión cutánea —similar 
a un grano— que le ardía y que, en 
ocasiones, le generaba dolor. La lesión 
no desaparecía y, durante varias 
semanas, se fijaron en ella sus tres 
hijos y algunos amigos. Sin embargo, 
no se aplicó ningún tratamiento.

	 A causa de recientes dificul-
tades de visión, Antonio había pro-
gramado una consulta oftalmológica, 
con vistas a una posible operación de 
cataratas, en un Centro de Asistencia 
Sanitaria de Barcelona (España), don-
de vivía. Durante esa consulta, el 2 de 
agosto, aprovechó para mostrar a la 
oftalmóloga la lesión de la piel junto 
al ojo. La doctora lo redirigió directa-
mente al Hospital Clínico de Barcelo-
na, para que le hicieran una revisión 
de la lesión cutánea, pues sospecha-
ba que se trataba de un tumor.

	 El 30 de octubre fue valorado 
en ese hospital por el jefe del depar-
tamento de oftalmología, quien llegó 
con seguridad al diagnóstico clínico 
de carcinoma basocelular, en la for-
ma conocida como ulcus rodens. Este 
es uno de los tumores malignos más 
frecuentes de la superficie cutánea, 
afecta habitualmente a personas de 
edad avanzada y aparece con mayor 
frecuencia en la cabeza y en el cuello. 
Su evolución es progresiva y compor-
ta destrucción local de los tejidos. El 
tratamiento suele ser quirúrgico y las 
más de las veces deriva en la curación 
del paciente.

	 En el caso de Antonio, el tu-
mor —de dimensiones similares a una 
lenteja— tenía una gravedad superior a 
la habitual ya que, por su localización 
—muy cerca del ojo— podía invadir fá-
cilmente órganos delicados vecinos. 

El médico informó a Antonio que su 
lesión requería una extirpación qui-
rúrgica y lo reenvió al especialista en 
cirugía plástica. Considerando seguro 
el diagnóstico y que era necesario un 
tratamiento inmediato, el médico le 
especificó el tipo de tumor que, a su 
juicio, padecía. Al día siguiente, un ci-
rujano plástico revisó a Antonio y con-
firmó el diagnóstico precedente: se 
trataba de un carcinoma basocelular. 
Sin perder tiempo, ordenó una opera-
ción urgente para extirparlo y explicó 
al paciente que era indudablemente 
un tumor maligno, pero que era po-
sible eliminarlo mediante una cirugía 
que convenía llevar a cabo lo antes 
posible.

	 Para Antonio el diagnóstico de 
cáncer fue motivo de una gran preocu-
pación y las personas más cercanas a él 
lo notaron. Mientras esperaba la cirugía 
esa preocupación fue en aumento, ya 
que el tumor empeoraba sensiblemente: 
se ulceró y comenzó a sangrar.

	 En el Oratorio de Santa Ma-
ría de Bonaigua, a donde iba a misa 
con frecuencia, Antonio encontró una 
estampa para la devoción privada a 
la sierva de Dios Guadalupe Ortiz de 
Landázuri y documentación sobre su 
vida. Enseguida surgió una simpatía 
personal y espiritual hacia ella, por lo 
que comenzó a pedirle con constan-
cia por su curación. Lo mismo hicie-
ron sus hijos y otros parientes, entre 
quienes Antonio repartió varias es-
tampas de la sierva de Dios.

	 Antes de saber cuándo sería 
operado, Antonio estaba desanimado 
y asustado —también por otras compli-
caciones de salud— y, al conocer la fe-
cha precisa de la cirugía, el miedo que 
tenía se agravó. Una noche en la que 
se encontraba especialmente nervioso, 
tomando entre las manos una estampa 
de Guadalupe, acudió a ella espontá-

La curación 
milagrosa de 
Antonio Jesús 
Sedano Madrid, 
atribuida a 
Guadalupe Ortiz 
de Landázuri
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neamente, con mucha fe: “Tú puedes 
hacerlo, haz que yo no tenga que ser 
operado, eso es poca cosa para ti”.

	 Después de invocar a Gua-
dalupe, Antonio se calmó, durmió sin 
interrupciones y a la mañana siguien-
te se despertó sereno y descansado. 

Landázuri. La curación, acaecida de la 
noche a la mañana, era inexplicable. 
En la historia clínica de esa fecha que-
dó escrito: “Ha desaparecido la lesión 
tras rezarle a la sierva de Dios Guada-
lupe Ortiz de Landázuri”. En sucesivas 
revisiones la curación fue confirmada.

firmado por especialistas médicos, y 
especialmente su curación en un pe-
riodo de pocas horas, sin mediar nin-
gún tratamiento. Los peritos de esa 
congregación declararon los hechos 
no explicables desde el punto de vista 
científico.

“Después de invocar a Guadalupe, Antonio se calmó, 
durmió sin interrupciones y a la mañana siguiente se 
despertó sereno y descansado. Al verse en el espejo 
descubrió que la lesión había desaparecido. No podía 
creerlo; pensaba que esas cosas podían suceder a 
otras personas, pero no a él”.

Al verse en el espejo descubrió que la 
lesión había desaparecido. No podía 
creerlo; pensaba que esas cosas po-
dían suceder a otras personas, pero 
no a él. Su estado de ánimo cambió 
completamente y esa mañana incluso 
bromeó al darle la noticia a una hija, 
que se quedó estupefacta. Lo mismo 
sucedió con otra hija al constatar que 
el tumor había desaparecido de un día 
para otro, sin dejar siquiera un signo. 
Antonio llamó también a su hijo para 
darle la noticia y la transmitió además 
a otros amigos. Además, contactó con 
la secretaria del especialista en cirugía 
plástica para anular la intervención, ya 
que no había nada que operar.

	 Cuando el cirujano plástico 
revisó al paciente, comprobó la ab-
soluta desaparición del cáncer, por 
causas desconocidas. Su impresión 
inicial fue de susto. La primera pre-
gunta que le hizo fue: “¿Dónde le han 
operado?”. A continuación, Antonio 
le contó los detalles de su curación y 
la intercesión de Guadalupe Ortiz de 

	 Antonio Jesús Sedano Ma-
drid falleció doce años después, en 
2014, a causa de una patología car-
diaca. Tenía 88 años. El cáncer de 
piel, del que se curó por intercesión de 
Guadalupe Ortiz de Landázuri, nunca 
volvió a aparecer. Como la curación 
parecía un hecho extraordinario, se-
gún las indicaciones previstas para 
estos casos, el arzobispo de Barcelo-
na decretó el 18 de mayo de 2007 la 
instrucción de un proceso canónico 
sobre el milagro y nombró un tribunal 
diocesano para la investigación. El 
proceso tuvo lugar del 25 de mayo de 
2007 al 17 de enero de 2008. El 24 de 
octubre de 2008 la Congregación de 
las Causas de los Santos sancionó la 
validez de dicho proceso diocesano.

	 El 5 de octubre de 2017, el 
consejo de médicos de la Congre-
gación de las Causas de los Santos 
examinó el caso. Los médicos desta-
caron los aspectos más relevantes de 
la curación en estudio: el adecuado 
proceso diagnóstico de la lesión, con-

	 Sucesivamente, el caso fue 
sometido al examen de los teólogos 
consultores, que en la sesión del 1 de 
marzo de 2018 declararon comproba-
da, más allá de toda duda razonable, 
la relación entre la curación milagrosa 
de Antonio y la invocación a Guadalu-
pe Ortiz de Landázuri.

	 Por último, en la sesión ordi-
naria del 5 de junio de 2018, los carde-
nales y obispos que son miembros de 
la Congregación de las Causas de los 
Santos dictaminaron que está proba-
do sólidamente que el caso debe ser 
considerado como un milagro.

	 El 8 de junio de 2018, el 
Santo Padre Francisco, después de 
haber recibido del cardenal Angelo 
Amato, prefecto de la Congregación 
de las Causas de los Santos, una 
relación de todo lo que se acaba de 
exponer, declaró que constan las 
pruebas del milagro obrado por Dios 
a través de la intercesión de la vene-
rable sierva de Dios Guadalupe Ortiz 
de Landázuri.  
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QUERIDOS HERMANOS Y HERMANAS:
Al escuchar estas palabras de Cristo dirigidas a los 

discípulos, y que hoy nos han sido proclamadas, el temor 
casi se ha apoderado de nosotros. Querríamos enseguida 
responder al Maestro: ¡la luz del mundo eres tú! De hecho, 
nos viene a la mente lo que Él ha dicho de sí mismo: «Yo 
soy la luz del mundo... el que me sigue... tendrá la luz de 
la vida» (Jn 8, 12). Sin embargo, esta página del evangelio 
nos recuerda que Cristo dice que también nosotros somos 
luz en el mundo, porque la hemos recibido de Él, que ha 
venido al mundo no solamente para “ser la luz”, sino pa-
ra “dar la luz”, para comunicarla a las mentes y los co-
razones de cuantos creen en Él. Jesús quiere de nosotros 
precisamente esto, cuando dice “vosotros sois la luz del 
mundo”. De hecho añade: «No se puede ocultar una ciu-
dad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende 
una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para 
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de la 
casa» (Mt 5, 14-15).

Tenemos pues una tarea. Tenemos una responsabili-
dad por el don recibido: la responsabilidad sobre la luz que 
nos ha sido transmitida. No podemos solamente apropiarnos 
de ella y guardarla únicamente para nosotros, sino que esta-
mos llamados a comunicarla a los demás, a donarla; debemos 
hacerla brillar «ante los hombres» (v. 16).

De esta verdad era consciente la beata Guadalupe. 
Ella es para nosotros un modelo de cómo mostrar esta 
luz que es Cristo y cómo transmitirla a los hermanos. 
Nos encontramos, en efecto, ante una mujer cuya vida 
ha sido iluminada solo por la fidelidad al Evangelio. Po-
liédrica y perspicaz, ha sido luz para aquellos que ha en-
contrado a lo largo de su existencia, mostrando un coraje 
y una alegría de vivir que procedían de su abandono en 

Ofrecemos el texto de la homilía preparada por el 
Cardenal Giovanni Angelo Becciu para la ceremonia 
de beatificación de Guadalupe Ortiz de Landázuri.

Ceremonia
de beatificación:
Homilía

Tomado de www.opusdei.org.co

Dios, a cuya voluntad se conformaba día tras día, y cuyo 
descubrimiento la hizo testigo valiente y anunciadora de 
la Palabra de Dios. La fuente de su fecunda vida cristia-
na fue su íntima y constante unión con Cristo. Su diálogo 
con Dios, ya desde jovencita, era continuo y se realizaba 
singularmente mediante una intensa vida sacramental y 
prolongados tiempos de recogimiento: la Santa Misa y la 
confesión eran los pilares de su vida espiritual. El rezo del 
rosario, recitado con gran devoción, era el signo evidente 
de su profundo vínculo con la Madre de Dios, a cuya inter-
cesión solía confiarse. Guadalupe ha recorrido un camino 
de oración completo y maduro, que la llevó a experimen-
tar en modo profundo y místico la presencia del Señor y 
su amor misericordioso. En efecto, es de la contemplación 
del misterio pascual de donde brotó la luz de la verdad que 
guió sus pasos. La misma luz la convirtió en una “lámpa-
ra” puesta “en el candelero y que alumbra a todos los de la 
casa” (v. 15).

La cruz no tardó en aparecer en su vida. En el te-
rrible período de la guerra civil aceptó con heroica fortale-
za, fruto de una fe, esperanza y caridad también heroicas, 
el trágico fusilamiento de su padre, los peligros del con-
flicto armado, el alejamiento de Madrid, la pobreza y la 
interrupción de los estudios. En medio de tanto desierto 
espiritual y material tuvo lugar el encuentro que daría 
un giro total a su existencia. Tocada por la “gracia”, que 
experimentó durante una misa dominical, sintió el deseo 
de encontrar a alguien que le ayudase a hallar respuestas 
más profundas a sus exigencias espirituales y así, median-
te un amigo, entró en contacto con el fundador del Opus 
Dei. El encuentro supuso un paso decisivo hacia una vida 
de total entrega a Dios. Incorporada a la Obra, se mostró 
disponible, con ánimo entusiasta y generoso, a comuni-

“Guadalupe se presenta así ante nuestros ojos como 
un modelo de mujer cristiana siempre comprometida 
allí donde el designio de Dios ha querido que esté, 
especialmente en lo social y en la investigación 
científica. En definitiva, fue un don para toda la 
Iglesia y es un ejemplo valioso a seguir”.
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a España, retomó las tareas de enseñanza y de formación 
de las jóvenes de la Obra: fue el tiempo de un compromiso 
decidido, constante, generoso y gozoso por vivir siempre 
con más radicalidad el Evangelio; fue una respuesta cons-
ciente al amor de Dios, del cual ella se sentía revestida, 
sobre todo en los momentos más trágicos de su existencia, 
con el propósito de ser santa y, siguiendo la espiritualidad 
del Opus Dei, animada por un fuerte deseo de implicar 
al mayor número posible de hermanos y hermanas en la 
misma aventura.

La beata Guadalupe ha sabido ser, en cada cir-
cunstancia, un don para los demás, cuidando especial-
mente la formación de las estudiantes y dedicándose a la 
investigación científica para promover el progreso de la 
humanidad. Además, su corazón estuvo siempre abierto 
a las necesidades del prójimo, traduciéndose esto en una 
actitud de acogida y comprensión. En toda circunstancia 
demostró ser una mujer fuerte. Su fortaleza era particu-
larmente evidente en las dificultades, en la realización 
de nuevas obras apostólicas, en la evangelización de 
frontera y, sobre todo, en saber aceptar pacientemente 
los sufrimientos físicos, que le condicionaban seriamen-
te la vida diaria. Todo lo supo aceptar sin reservas y sin 
lamentarse, transformando la enfermedad en preciosa 
ofrenda al Altísimo y en una ocasión de profunda unión 
con el Crucificado.

La nueva beata nos comunica a nosotros, los cris-
tianos de hoy, que es posible armonizar la oración y la ac-
ción, la contemplación y el trabajo, según un estilo de vida 
que nos lleva a fiarnos de Dios y a sentirnos expresión de 
su voluntad, la cual hay que vivir en todo momento. Ade-
más, nos enseña qué bello y atrayente es el poseer la ca-
pacidad de escuchar y una actitud siempre alegre incluso 
en las situaciones más dolorosas. Guadalupe se presenta 
así ante nuestros ojos como un modelo de mujer cristiana 
siempre comprometida allí donde el designio de Dios ha 
querido que esté, especialmente en lo social y en la inves-
tigación científica. En definitiva, fue un don para toda la 
Iglesia y es un ejemplo valioso a seguir.

Su riqueza de fe, esperanza y caridad es una ad-
mirable demostración de cuanto el Concilio Vaticano Se-
gundo ha afirmado sobre la llamada de todos los fieles a la 
santidad, especificando que cada uno persigue este objeti-
vo «siguiendo su propio camino» (Lumen gentium, 41). 
Esta indicación del Concilio encuentra hoy una realiza-
ción cumplida con la Beatificación de esta mujer, a cuya 
oración e intercesión recurrimos para que seamos siem-
pre mejores testigos de la luz de Cristo y lámparas que ilu-
minen las tinieblas de nuestro tiempo.

Sí, invoquémosla: ¡Beata Guadalupe, ruega por 
nosotros!  

car a todos y en todas partes la alegría del descubrimiento 
de la “perla preciosa”, de la que habla hoy el evangelio, y 
comenzó a desarrollar un intenso apostolado en distintos 
lugares, estrechando con facilidad y por todas partes lazos 
de amistad con jóvenes, que eran edificadas con su fe, su 
piedad, su caridad y su alegría sana y contagiosa. Había ya 
comprendido que la unión con Dios no podía limitarse al 
momento de la oración en una capilla, sino que toda la 
jornada se presentaba como una ocasión para intensificar 
su trato con el Señor. Una característica espiritual suya era 
de hecho la de transformar en oración todo lo que hacía. 
Al respecto, le gustaba repetir que era necesario caminar 
con «los pies en la tierra pero mirando siempre al cielo, 
para ver luego más claro lo que pasa junto a nosotros» 
(Informatio, Sec. II, Biographia documentada, p. 46).

Cuando el fundador, Escrivá de Balaguer, le pre-
guntó si estaba dispuesta a ir a México para implantar la 
Obra, aceptó enseguida y con alegría. Ya no tenía ningún 
otro interés que el de ser un instrumento dócil en las ma-
nos de Dios. Para superar las comprensibles dificultades 
familiares, y prepararse espiritualmente para cumplir 
cuanto Dios le pedía, se encomendó a Nuestra Señora de 
Guadalupe. En México, su trabajo apostólico se basaba en 
el amor de Dios, que se traducía en una vida de piedad y de 
abandono en su manos y en el celo misionero; se preocu-
paba antes que nada de formar bien a las recién llegadas; 
insistía en la necesidad de la perseverancia; edificaba con 
su espíritu de oración, de sobriedad y de penitencia; era 
evidente que trabajaba solo para la gloria de Dios y para la 
extensión de su Reino.

Destinada a Roma, con responsabilidades de go-
bierno, fue obediente, humilde y alegre como siempre, de-
dicándose al trabajo de oficina y a la oración. Tras regresar 

13 | Trazos



Trazos

EL ACTUAL TIEMPO litúrgico está 
caracterizado por la alegría ante la 
resurrección de Jesucristo. Todavía 
permanece en nuestra memoria la 
experiencia de aquel discípulo joven 
que, frente al sepulcro vacío de Jesús, 
“vio y creyó” (Jn 20,8). Se trató del 
suceso más decisivo de la historia: 
Dios que se hace hombre y vence al 
pecado y a la muerte. Acontecimiento 
decisivo para la vida de cada uno de 
nosotros. Y hoy, con esta alegría 
pascual, agradecemos a Dios la 
beatificación de Guadalupe Ortiz de 
Landázuri, proclamada por el Papa 
Francisco como modelo de santidad.
En el salmo de la Misa, hemos elevado 
un canto de júbilo: “Que todas tus 
criaturas te den gracias, Señor, (…) 
que hablen de tus hazañas” (Sal 
144, 10-11). Innumerables son las 
hazañas que ha realizado Dios a lo 
largo de la historia; sobre todo, la 
Encarnación redentora del Hijo de 
Dios en Jesucristo, en quien se nos 
ha revelado plenamente que “Dios es 
amor”(1 Jn 4, 8).

Las hazañas de Dios no han 
terminado; su poder se sigue 
manifestando en la historia. A san 
Josemaría le gustaba recordar, con 
las palabras del profeta Isaías: Non 
est abbreviata manus Domini (Is 
59,1): “No se ha hecho más corta la 
mano de Dios: no es menos poderoso 
Dios hoy que en otras épocas” (Es 
Cristo que pasa, n. 130). El mismo 
Señor quiere seguir manifestándose 
de muchos modos; también a través 
de los santos. Cada santo es una 
hazaña de Dios; una manera de 
hacerse presente en nuestro mundo; 
es “el rostro más bello de la Iglesia” 
(Francisco, Gaudete et exultate, n. 9).
Guadalupe Ortiz de Landázuri es 
el primer fiel laico del Opus Dei 
propuesto por la Iglesia como 
modelo de santidad. Antes ya 
lo habían sido su fundador, san 
Josemaría, y su primer sucesor, el 
beato Álvaro. Esto nos recuerda 
especialmente la llamada que Dios 
nos hace a todos para que seamos 
santos, como predicó san Josemaría 
desde 1928 y constituye una de las 
principales enseñanzas del Concilio 
Vaticano II (cfr. Lumen Gentium, 
cap. V). Esto es lo que la nueva 
beata procuró llevar a las personas 
que le rodeaban: la convicción de 
que la unión con Dios está, con la 
gracia divina, al alcance de todos, 

en las circunstancias de la vida 
ordinaria.

A sus treinta y siete años, des-
de México, Guadalupe explicaba en 
una carta al fundador del Opus Dei: 
“Quiero ser fiel, quiero ser útil y quie-
ro ser santa. La realidad es que toda-
vía me falta mucho. (…). Pero no me 
desanimo, y con la ayuda de Dios y el 
apoyo de usted y de todos, espero que 
llegue a vencer” (Carta del 1-II-1954). 
Ese breve apunte, “Quiero ser santa”, 
es el desafío que aceptó Guadalupe 
para su vida y que la llenó de felici-
dad. Y para conseguirlo no tuvo que 
hacer cosas extraordinarias. A los ojos 
de las personas que le rodeaban era 
una persona común: preocupada por 
su familia, yendo de aquí para allá, 
terminando una tarea para empezar 
otra, tratando de corregir poco a po-
co sus defectos. Allí, en esas batallas 
que parecen pequeñas, Dios realiza 
grandes hazañas. También las quiere 
realizar en la vida de cada una y cada 
uno de nosotros.

Las lecturas de esta Misa tam-
bién nos llevan a considerar algunas 
actitudes propias del cristiano. En la 
primera, vemos a Pablo y a Bernabé 
visitando comunidades cristianas que 
se habían formado durante aquellos 
primeros años. Los dos se habían lan-
zado, desde hacía poco tiempo, a dar 
a conocer a Cristo entre toda clase de 

Homilía de Mons. Fernando Ocáriz 
en la Misa de acción de gracias por 
la beatificación de Guadalupe Ortiz 
de Landázuri, (Madrid, 19 de mayo 
de 2019. Domingo V de Pascua)

Misa de acción
de gracias por 
la beatificación:
Homilía

Tomado de www.opusdei.org.co
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personas. La gente recibía con sor-
presa su testimonio: unas veces con 
efusividad, incluso creyéndolos dioses 
(cfr. Hch 14, 11), y otras veces con 
rechazo violento. Esta vez, por ejem-
plo, Pablo acababa de ser apedreado 
en Listra por una muchedumbre agi-
tada por personas llegadas de Iconio 
y Antioquía. Después de golpearlo, lo 
habían arrastrado fuera de la ciudad y 
abandonado allí, pensando que estaba 
muerto (cfr. Hch 14,19). Sin embargo, 
la lectura de hoy es sorprendente: nos 
dice que “Pablo y Bernabé volvieron a 
Listra, a Iconio y a Antioquía, animan-
do a los discípulos y exhortándolos a 
perseverar en la fe” (Hch 14, 21-22). 
No se contentaban con reservar solo 
para ellos la alegría de haber recibi-
do a Cristo en sus vidas. Necesitaban 
contar al mundo que existía una paz 
más profunda que habían encontrado, 
finalmente, junto a Jesús. Conside-
raban que esta misión era lo más im-
portante, por encima de su bienestar 
material, de sus comodidades o de su 
situación social. Y esto hace que vuel-
van a la ciudad, a pesar de que allí esta-
ban quienes se oponían a su mensaje. 
Regresan a confortar, a rezar y a ofre-
cer sacrificios (cfr. Hch 14, 22-23). No 
regresan a devolver mal por mal, sino 
–como le gustaba repetir a san Jose-
maría– a ahogar el mal en abundancia 
de bien (cfr. Surco, n. 864).

La beata Guadalupe también 
descubrió la importancia y la alegría 
de llevar a las personas el consuelo 
de la amistad con Cristo. Lo hizo 
impulsada por su encuentro con 
san Josemaría y con el Opus Dei. Y 
desde entonces, su historia, en mu-
chas cosas tan parecida a la nuestra, 
se empezó a transformar, más viva-
mente, en una hazaña de Dios. Ella 
también tuvo que hacer numerosos 
viajes: Madrid, Bilbao, México, Cu-
liacán, Monterrey, Tacámbaro, Ro-
ma... También tuvo que hacer frente 
a tareas que exigían mucho trabajo, 
a una enfermedad del corazón que 
le quitaba fuerzas, a una multitud 
de dificultades cotidianas. Pero 
comprendió que lo mejor que po-
día dar era lo mismo que san Pablo: 
llegar a la identificación con Cristo, 
y con Él y en Él confortar con la 
alegría del Evangelio a las personas 
que encontraba en su camino. Estar 
disponible para los demás. Un día, 
pensando en toda esta tarea que te-
nía por delante, escribió a san Jose-
maría: “Y todo esto, conociéndome 
a mí como me conoce, ¿verdad que 
me viene grandísimo? Pero no me 
desanimo ni me asusto, solo le pi-
do una oración para que nunca, en 
nada, por pequeño o grande que sea, 
deje de hacer lo que Dios quiere” 
(Carta del 15-III-1951).

Nosotros también tendremos 
dificultades en nuestro camino: 
momentos de cansancio, dolores 
físicos, incomprensiones... Entonces 
es el momento de recordar la actitud 
de los santos: encontrar, en nuestra 
relación con Jesús, la manera de dar 
ánimo, confortar y llenar de bien el 
lugar en el que nos encontremos. En 
este sentido, en la segunda lectura 
hemos escuchado estas palabras del 
Señor: “Mira, hago nuevas todas las 
cosas” (Ap 21, 5). Es apoyándonos en 
Él como podremos, a pesar de nuestra 
poquedad y debilidad, ser para los 
demás “consuelo de Dios”.
En el Evangelio de esta Santa 
Misa, nos encontramos con el 
mandamiento nuevo: “Que os améis 
los unos a los otros como yo os he 
amado”. Jesús señala que esa será la 
manera de identificar a un cristiano 
a lo largo de los siglos: si somos 
portadores de Su amor, con un amor 
desinteresado hacia todas las personas 
como hijas de un mismo Padre. Esta 
ha sido la principal característica de 
los santos. A la nueva beata Guadalupe 
Ortiz de Landázuri le permitió tender 
puentes y ofrecer su amistad a 
personas de todo tipo: gente alejada 
de la fe, gente de países muy distintos 
y de edades muy variadas.
Dentro de pocos minutos se repetirán 
las palabras que Jesús pronunció en 
la Última Cena. Entonces, se hará 
presente en Cuerpo, Sangre, Alma 
y Divinidad. Preparémonos para 
recibirle y así poder abrirnos más 
plenamente a las hazañas que Dios 
quiere realizar a través de cada uno de 
nosotros. Dejemos que el Señor nos 
vaya transformando por medio de la 
Eucaristía y que siga escribiendo la 
verdadera historia de nuestro mundo. 
Pidamos también ayuda a nuestra 
Madre, Regina Coeli, que nunca nos 
falte ese deseo de santidad que movió 
a Guadalupe a querer llevar por todo 
el mundo el amor y el consuelo de 
Jesucristo. Así sea.  

“La beata Guadalupe también 
descubrió la importancia y la 
alegría de llevar a las personas 
el consuelo de la amistad 
con Cristo. Lo hizo impulsada 
por su encuentro con san 
Josemaría y con el Opus Dei. 
Y desde entonces, su historia, 
en muchas cosas tan parecida 
a la nuestra, se empezó a 
transformar, más vivamente, 
en una hazaña de Dios”.
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LA RESIDENCIA UNIVERSITARIA 
Inaya en Bogotá se convirtió por un 
día en un Museo Interactivo sobre 
la vida de Guadalupe, en el que 
participaron estudiantes de colegio y 
universitarias que frecuentan centros 
de la Obra de Chía y Bogotá. 

Al ingresar, las estudiantes 
recibían una explicación introduc-
toria sobre la experiencia que vi-
virían. Luego empezaban el tour a 
través de las tres salas que compo-
nían el museo.

En la primera, acostadas en 
el piso veían un video proyectado en 
el techo que, además, de mostrar un 
resumen de la vida de Guadalupe las 
cuestionaba sobre su vida cristiana y su 
relación con Dios. En la siguiente sala 
encontraban una línea de tiempo de la 
futura Beata y otro video más enfocado 
en la santidad de Guadalupe. 

Por último, había una sala 
con música, y posters que pendían 
del techo con frases significativas de 
Guadalupe. Ahí, podían dejar sus co-
mentarios e impresiones en un mu-
ral hecho de cartulina. Al finalizar, 
las asistentes recibían un sticker de 
Guadalupe y el “pasabordo” de la bea-
tificación. 

Cuando terminó 
el tour, Emilia, una de las 
asistentes, comentó con en-
tusiasmo: “¡El ambiente era 
genial! ¡Yo me sentía en mo-
do Guadalupe, como si me 
fuera a la beatificación! ¡Lo 
sentí muy real!” 

Además, había un 
puesto de comida mexica-
na, recordando los años que 
Guadalupe vivió allá. Y tam-

bién un mural para tomarse fotos, 
que fue testigo de todas las asistentes, 
pues ninguna quiso perderse la sel-
phie con Guadalupe. 

Catalina Martínez, que va por 
Arboleda, luego de vivir la experiencia 
GOL, dijo: “por ejemplo, me enteré 
que una vez cuando llegó a cenar y el 
consomé se había terminado sin que 
ella comiera, entonces, tomó agua 
caliente y no le hizo saber a nadie 
para no hacerlas pasar un mal rato. 
Por eso, creo que podemos aprender 
muchas cosas de ella y eso me parece 
muy bonito”.

María Barthel, que frecuenta 
Yarí, comentaba con impresión “a 
pesar de las dificultades, siempre res-
pondía con actitud positiva y con su 
habitual buen humor. Luego de la ex-
posición, me quedó más claro que la 
perfección no es lo que lleva a la san-
tidad; sino, las ganas de volverse a le-
vantar luego de afrontar dificultades 
o errores y, la disposición al servicio 
de los demás”.

Por su parte, Tatiana Carrillo, 
de Diagonal, manifestó “me llamó 
mucho la atención el problema que 
ella tenía del corazón. Eso nunca fue 
un impedimento para hacer muchas 
cosas, sino que sabía sufrirlo con es-
peranza, optimismo y nunca se vio 
débil por eso”.

Al finalizar la jornada, las asis-
tentes que quisieron, participaron en 
unos minutos de reflexión dirigidos 
por un sacerdote de la Prelatura, so-
bre las palabras de San Pedro: “Señor, 
tú lo sabes todo, tú sabes que te amo”, 
relacionándolo con la confesión y con 
el amor infinito de Dios que siempre 
perdona.  
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